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Resumen:

El artículo procura reconocer y analizar particularidades del proceso mediante el cual el Estado argentino 
asignó (y asigna) responsabilidades por el bienestar de la población a las organizaciones de la sociedad 
Civil (en adelante OSC). En Argentina, en los últimos 40 años asistimos a un proceso de asignación, explícita 
e implícita, de compromisos y tareas a las OSC para la satisfacción de las necesidades de la población. 
Plantear asignación explícita implica dar cuenta que la asistencialización de la política social ha requerido de 
las OSC para su implementación estableciéndolo en los diseños de sus políticas. Pero, al mismo tiempo, el 
Estado nacional ha definido su involucramiento sobre algunos aspectos de la vida cotidiana de la población 
limitando su intervención en otro conjunto de problemáticas sociales, eludiendo sus responsabilidades y 
asignado a las familias (y dentro de ellas a las mujeres) y a las OSC nuevas cargas y obligaciones generando 
-en familias y OSC- un protagonismo cada vez más importante en el bienestar de la población. 
Procuramos en este artículo exponer particularidades de ese proceso pues si bien reconocemos a la 
comunitarización como una tendencia de la política asistencial argentina de los últimos 40 años, también 
advertimos su heterogeneidad en el modo que se materializó. 
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Summary

The article seeks to recognize and analyze particularities of  the process through which the Argentine State assigned (and 
assigns) responsibilities for the well-being of  the population to Civil Society Organizations (hereinafter CSO). In Argentina, 
in the last 40 years we have witnessed a process of  explicit and implicit assignment of  commitments and tasks to CSOs to 
satisfy the needs of  the population. Proposing explicit allocation implies realizing that the welfare of  social policy has required 
CSOs for its implementation, establishing it in the designs of  their policies. But, at the same time, the national State has defined 
its involvement in some aspects of  the daily life of  the population by limiting its intervention in another set of  social problems, 
evading its responsibilities and assigning new burdens and obligations to families (and within them to women) and CSOs, 
generating - in families and CSOs - an increasingly important role in the well-being of  the population.
In this article we try to expose the particularities of  this process because although we recognize communitarization as a trend of  
Argentine healthcare policy in the last 40 years, we also note its heterogeneity in the way it materialized. 
At the same time, recognizing that the professional daily life of  social work has multiple determinations, where the rationalities 
and logics of  healthcare policies constitute one of  the conditions of  the practice of  Social Work, a brief  analysis of  the 
implications of  communitarization in the processes of  professional intervention will be developed.

Key words: Healthcare policy; Civil society organizations (CSO); Social work.

La comunitarización de la política 
asistencial en la trayectoria argentina1

Reconociendo la comunitarización como tendencia, 
pero, al mismo tiempo, observando que hay particu-
laridades en la forma que la tendencia se materializó, 
proponemos la siguiente periodización para desarrollar 
el análisis:

Para cada momento identificado desarrollaremos as-
pectos centrales y prioritarios con el objeto de carac-
terizarlos en particular y, a su vez, diferenciarlos para 
exponer la heterogeneidad de la tendencia. El referente 
empírico utilizado es la política asistencial entendiendo 
que es un tipo específico de política social definida por 
intervenir sobre el problema de la reproducción de la 
fuerza de trabajo mediante transferencia de renta o en 

A su vez, reconociendo que el cotidiano profesional del trabajo social tiene múltiples determinaciones, donde 
las racionalidades y lógicas de las políticas asistenciales se constituyen en uno de los condicionamientos de 
la práctica del Trabajo Social, se desarrollará un breve análisis de las implicancias de la comunitarización en 
los procesos de intervención profesional.

Palabras clave: Política asistencial - Organizaciones de la sociedad civil (OSC) - Trabajo Social.

1. Agradezco los comentarios de quienes evaluaron  este artículo. Han contribuido significativamente a precisar aspectos del artículo trascendentes para 
alcanzar el objetivo de la publicación.
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especies. Es decir, no está dirigida a toda la clase traba-
jadora sino a los sectores pobres de la clase trabajadora 
que no quedan contenidos por el mercado laboral. La 
tesis de la asistencialización de la política social (Fala-
ppa y Andrenacci 2009; Andrenacci, 2002) da cuenta 
del crecimiento en los últimos 40 años de la asistencia 
a sectores desocupados en función del aumento de la 
desocupación, precariedad y pobreza y la necesidad de 
contención política. En este marco, el artículo recupe-
rará referencias a políticas asistenciales implementadas 
en el periodo analizado. Se considerarán aquellas po-
líticas que implican la entrega de recursos materiales 
(centralmente alimentarias) como también aquellas que 
implican recursos monetarios (exponiendo, a la vez, la 
transformación de la política asistencial de especies a 
dinero), entendiendo que el aspecto que las homogeniza 
es su finalidad de subsistencia de la población pobre. 

•	 Terciarización (década 1990)

Durante la década del 90 del siglo XX se desarrolló y 
consolidó el proceso mediante el cual el Estado asig-
nó a las OSC responsabilidades por el bienestar de la 
población (Arcidiácono, 2011). De esta manera, el Es-
tado asignó la protección social a la solidaridad familiar 
(familiarización) y comunitaria (comunitarización) de 
quienes quedaban por fuera del mercado de trabajo -en 
un contexto de creciente desempleo y aumento de la 
precariedad (Madrid, 2024). A su vez, la asistencia es-
tatal quedó limitada a quienes reunían las condiciones 
para merecer la asistencia (Danani, 2005) en un marca-
do proceso de focalización de las prestaciones sociales, 
centralmente las alimentarias donde el Estado apostó 
su intervención. Así, las OSC asumieron tareas que ex-
plícitamente las políticas les asignaron en torno a la im-
plementación (gestión y/o administración de recursos 
económicos) y en menor medida diseño y evaluación. 
No obstante, también asistieron a la población en áreas 
donde el Estado, en razón de su ´mínima´ intervención, 
retrajo su participación.

Este proceso implícito y explícito de delegación de res-
ponsabilidades del Estado hacia las OSC formó parte 
del proceso de privatización de la protección (Danani, 
2005) pues colocó la participación de las OSC en el pla-
no de lo íntimo o personal, donde el Estado se ausentó 
o redujo su intervención, y fueron ´terceros´ quienes 
respondieron a las necesidades de la población, diferen-

ciándolos no solo del Estado sino también del mercado. 
Danani (2005) plantea que la comunitarización contri-
buyó a la de-socialización de la reproducción negando 
la responsabilidad social y, en este sentido, podemos 
afirmar que fortaleció la desigualdad en términos de los 
actores que brindaron cuidado contribuyendo a la so-
brecarga de familias, OSC y mujeres. 

Reconocer que durante la década del 90 del siglo XX se 
desarrolló este proceso de comunitarización, con estas 
características, demanda interrogarnos los motivos por 
los cuales creció el protagonismo de las OSC. Y, ante 
esto, deberíamos reconocer argumentos estatales que 
han sostenido y avalado la delegación de responsabili-
dades a las OSC. En este sentido podemos reconocer 
la búsqueda de la eficiencia y eficacia, en el marco de la 
crítica al estado interventor o la pretendida participa-
ción ante la crítica a la pasividad social y las constantes 
sugerencias de organismos internacionales de ampliar 
el involucramiento de la sociedad como mecanismo de 
fortalecimiento de la democracia en el marco de la crisis 
de representación política.

•	 Territorialización (2003-2015)

El deterioro en las condiciones de vida cimentó el pro-
ceso de movilización popular de desocupados e infor-
males del 2001 el cual se había iniciado desde 1996 
cuando las reformas comenzaban a impactar en la vida 
cotidiana de las familias (Bonnet, 2022; Piva, 2022 y 
2013). Ingresamos al nuevo siglo en el marco de gran 
crisis económica, social y política, dados los altos niveles 
de desocupación y pobreza2. 

En este escenario grupos de desocupados y desocupa-
das construyeron nuevas formas de acción en la bús-
queda de la sobrevivencia. Prácticas como la ocupación 
de tierras, saqueos y piquetes (Merklen, 2005) emergen 
como alternativas que visibilizarán la pobreza, por un 
lado, pero, centralmente, generarán una estrategia de ac-
ceso a lo elemental para poder sobrevivir. Todo ello se 
diseñó, planificó y construyó en un espacio territorial 
determinado: el barrio. 

Al mismo tiempo, en un contexto de alto desempleo, 
precariedad y pobreza se profundizó la asistencializa-
ción de la política social (Falappa y Andrenacci 2009; 
Andrenacci, 2002) y se fortalecieron las OSC, muchas 

2.  La mitad de la población (al menos en las áreas urbanas) vivían en mayo de 2002 en hogares con ingresos inferiores a la línea de pobreza, cifra que 
alcanzó al 57,5% en septiembre. Por su parte, en el primero de esos meses casi el 25% de la población se encontraba en situación de indigencia (Beccaria, 
2007).
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de ellas surgidas en el marco del estallido del 2001. 
El Estado Nacional entre 2003 y 2015, definiéndose 
como ´protector, promotor, presente y activo´ acom-
pañó a las OSC y sus demandas -algunas preexistentes, 
pero muchas también surgidas al calor de la crisis del 
2001/2002- en el marco de la estrategia de construcción 
de legitimidad política de la gestión de gobierno. Perel-
miter (2016) señala que durante este periodo la comu-
nitarización de la asistencia no se ligará a la delegación 
de las potestades estatales como en los ‘90. Por el con-
trario, el Estado nacional asume una función de coor-
dinación donde define, propone, establece formas de 
intervención, monitorea y asigna recursos. Asimismo, 
el territorio como ´mantra organizacional´ (Perelmiter, 
2016) exige construir una nueva institucionalidad (Cen-
tros de Referencia del MDS, Centros Integradores Co-
munitarios, Programa Promotores Territoriales para el 
cambio social) que implicaba presencia en el territorio: 
ese mismo barrio que había contenido y acogido a las 
nuevas OSC. La idea era la desconcentración territorial 
del MDS y hacer del territorio el espacio por excelencia 
para la construcción y gestión de las políticas sociales.

En este sentido, una rápida mirada sobre la trayectoria 
de los Programas de Economía social solidaria y popu-
lar entre 2003/2015 permite advertir este proceso de 
territorialización, vale decir, de un Estado presente en 
el territorio que si bien continuó asignando responsabi-
lidades a las OSC acompañó con presupuesto su desa-
rrollo y consolidación. De hecho, el programa Manos a 
la Obra (2004) surge en respuesta a las demandas de las 
OSC que habían sido protagonistas de la insurrección 
popular del 2001/2002. Puntualmente la demanda era el 
reemplazo del Programa Jefes y Jefas de Hogar por sub-
sidios a microemprendimientos y cooperativas de tra-
bajo para personas desempleadas. El programa tuvo 3 
objetivos, pero uno de ellos importa centralmente para 
nuestra discusión:

generar desarrollo local y estimular redes de acu-
mulación de capital social al promover la descen-
tralización de actores que operan en cada locali-
dad, con el fin de fortalecer las organizaciones 
públicas y privadas y los espacios asociativos que 
se gestaron al calor de la crisis de 2001 (Plan Na-
cional Manos a la Obra 2003).

 La estrategia gubernamental fue de presencia activa 
en el territorio y, a su vez, fuerte centralidad a las OSC 
para poder alcanzar objetivos. Esta presencia territorial 
se sostuvo también en el Programa Argentina Trabaja 

(2009) cuyos cambios obedecen a la decisión de conso-
lidar la articulación entre el Estado y las OSC y aumen-
tar la incidencia en el territorio (Brown y Vitali, 2022). 
El programa implicó algunos cambios, entre los que se 
destacan dejar de financiar proyectos socio productivos 
y en su lugar asignar una transferencia monetaria indi-
vidual. Postuló la conformación de cooperativas -per-
diendo centralidad la autogestión – pero sosteniendo la 
centralidad del barrio pues se asignaba tareas de infraes-
tructura comunitaria de baja/mediana intensidad. En 
este escenario, en 2013 se crea el programa Ellas Hacen. 
Brown y Vitali (2022) afirman que el papel de las OSC 
fue muy importante porque fueron protagonistas en la 
selección de las personas destinatarias y en la gestión 
de los proyectos dando cuenta que referentes de OSC 
diseñaron, implementaron y gestionaron política social. 

•	 Refilantropización (2015/2019)

Durante este periodo se fortaleció la individualización 
(De Martino Bermúdez y Vecinday Garrido, 2011; Da-
nani, 2005) y eso implicó un cambio en el vínculo en-
tre el Estado nacional y las OSC. Así las cosas, luego 
de la aprobación de Ley de emergencia social (2016) se 
plantean transformaciones. En relación a los progra-
mas de Económica social y solidaria se eliminó la figura 
de la cooperativa como organizadora y la transferencia 
monetaria individual continúa fortaleciéndose sobre la 
responsabilidad individual y alentando la idea del em-
prendedurismo personal. Por otra parte, se promueve la 
formación laboral orientando a fomentar la denominada 
´cultura del trabajo´ y hasta se modifica el contenido de la 
capacitación orientadas al fortalecimiento individual y de-
sarrollo de ´capacidades socio emocionales´. Hacia 2018 
se presenta el programa Hacemos futuro que reemplaza 
a Argentina trabaja y Ellas Hacen consolidándose como 
un programa de transferencia de ingresos cuya contra-
prestación implica asistir a capacitaciones laborales o ter-
minalidad escolar. Así, asistimos a una profundización de 
la individualización de los programas de economía social 
y solidaria y un énfasis en el desarrollo de ´capacidades 
socio emocionales´ como respuesta al problema del des-
empleo y la pobreza donde los derechos no aparecen en 
el marco de las actuaciones del Estado. 

En este marco, también abona a la tesis de la refilan-
tropización observar la relación entre la pobreza e indi-
gencia y la asistencia alimentaria estatal. Así, mientras la 
pobreza e indigencia crecían a medida que el periodo se 
desarrollaba la asistencia alimentaria del Estado Nacio-
nal, mediante el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria 
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(PNSA), se mantenía constante (Madrid, 2020) lo cual 
evidencia una política de resolución de la necesidad ali-
mentaria en las redes primarias tales como las familias y 
la comunidad. Spina, Madrid y Rebori (2022) han recu-
perado el crecimiento de la demanda de alimentos para 
2018 y 2019 y los límites establecidos para su acceso 
desde la política asistencial alimentaria. 

A su vez, la tesis de la refilantropización encuentra 
otro argumento para sostenerse. Investigaciones pre-
vias (Madrid, 2020) han permitido advertir la impor-
tancia en términos presupuestarios de la asignación 
de recursos por parte del Estado Nacional a la Fun-
dación Cooperadora Nutrición Infantil (CONIN) de 
Abel Albino.

3.  (https://www.argentina.gob.ar/noticias/carolina-brandariz-el-barrio-cuida-al-barrio-es-un-programa-que-fortalece-las-medidas-de)

•	 Territorialización (2019/2023)

El análisis de la asignación de responsabilidades del Es-
tado hacia las OSC demanda considerar la pandemia 
por covid 19 iniciada para el caso argentino en marzo 
de 2020 pues imprime particularidades extraordinarias. 
De todas maneras, aunque pandemia de por medio y 
nuevos actores en la gestión del estado nacional, es po-
sible advertir una nueva centralidad de la territorializa-
ción, aunque con algunas particularidades respecto de la 
´primera temporada´. 

En investigaciones realizadas durante la pandemia por 
Covid19 (Madrid, 2023; Spina, Madrid y Rebori, 2022) 
hemos identificado la importancia de las OSC para res-
ponder a la emergencia expresando un alto protago-
nismo para garantizar la subsistencia de las familias del 
barrio. En este sentido, las OSC fueron las que primero 
respondieron a las familias en el contexto de emergen-
cia y fue a partir de ellas y sus demandas que se elabora 
una de las principales respuestas del Estado nacional en 
el contexto de emergencia, el denominado “El Barrio 
Cuida al Barrio” (Barrón et. al, 2023). En esta iniciativa 
promotores y promotoras comunitarias tenían la res-
ponsabilidad de identificar en los barrios populares a la 
población que requería asistencia y, a su vez, coordina-
ron con comedores y merenderos para el desarrollo de 
los servicios alimentarios del territorio (Mesa Intermi-
nisterial de Políticas de Cuidado, 2020). 

La Directora Nacional de Cuidados Integrales del Mi-
nisterio de Desarrollo Social, a cargo del Programa 

Fuente: Madrid (2020)

explicaba en medios de comunicación que el programa 
“consiste en la instalación de postas comunitarias en los 
accesos de los barrios populares para la promoción de 
medidas de prevención ante el COVID-19”. El MDS 
afirmaba que el programa reconocía las particularidades 
del territorio, es decir, los barrios populares “en los cuales se 
viven condiciones de hacinamiento, (…) no hay acceso a los servicios 
esenciales como es el agua potable, que muchas veces no se cuenta 
con conexión a internet (…) que la gestión de lo alimentario que es 
a través de lo comunitario”. Y, a su vez, colocaba en promo-
tores y promotoras comunitarias integrantes de las OSC 
el protagonismo de su implementación informando que, 
además, habían necesitado atravesar previamente por un 
proceso formativo “hemos formado a más de 760 promotoras y 
promotores en cuidados comunitarios” (22 de julio 2020)3

Asimismo, las OSC también intervinieron en la imple-
mentación del programa Detectar del Ministerio de 
Salud de la Nación participando en la búsqueda activa 
e identificación de casos positivos de Covid-19 y sus 
contactos estrechos. 

De esta manera, de las cuatro políticas del Estado Na-
cional para asistir a la población en el marco de la pan-
demia (ATP, IFE, El Barrio Cuida al Barrio y Detectar), 
dos demandaron la participación de las OSC para su 
implementación (El Barrio Cuida al Barrio y Detectar). 
No obstante, la demanda a las OSC no estuvo exenta de 
cierto rechazo por parte de ellas pues algunos integran-
tes de las organizaciones (Barrón et. al, 2023) alzaron su 
voz planteando la sobrecarga que implicaba dado que 
debían agregar tareas sin ofrecer otra remuneración. 
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En un marco de pandemia (2020/2022) pero tam-
bién de pospandemia (a partir de mayo 2023) debe-
mos reconocer la centralidad de las OSC vinculadas a 
la economía social y su rol protagónico en la gestión 
del Programa Potenciar Trabajo (Resolución Nro. 
121/2020). El programa Potenciar Trabajo se lanzó 
en junio de 2020, en un contexto de crisis económi-
co-social iniciada en 2018 y agravada por la pande-
mia del COVID-19 a partir de reconocer las deman-
das de las organizaciones sociales (Ledda, 2023). El 
Programa se trataba de una “contraprestación económica 
individual, de percepción periódica y duración determinada 
destinada a mejorar los ingresos de las personas que se encuen-
tren en situación de alta vulnerabilidad social y económica” 
(Resolución 121/2020). De hecho, en la resolución se 
establece que la Secretaría de Economía Social (cuyo 
titular, durante 2019/2023, fue el referente del Mo-
vimiento Evita) tendrá el carácter de “autoridad de 
aplicación cuando las Unidades de Gestión se encuentren 
comprendidas por organizaciones no gubernamentales” (Ar-
tículo 5) otorgándoles el mismo status que a las di-
versas instancias gubernamentales en la implemen-
tación del Programa (solo diferenciaba la autoridad 
de aplicación). Así las OSC tuvieron que “garantizar 
y promover la implementación, desarrollo y fortalecimiento 
de proyectos socio-productivos, socio-laborales y socio-comu-
nitarios” (Resolución 285/2020) convirtiéndose en 
un actor fundamental de esta política al participar 
tanto en el diseño como en su implementación (Le-
dda, 2023). Por un lado, intervinieron como bene-
ficiarias, al constituirse en unidades de gestión que 
ejecutan subsidios o créditos para el desarrollo de 
actividades en cooperativas y, por el otro, como im-
pulsoras del programa, ya que algunos referentes de 
estos espacios se convirtieron en funcionarios del 
ministerio (Ledda, 2023). 

Las críticas hacia el programa se dirigieron a la gestión 
que realizan OSC como intermediarias, al incumpli-
miento del objetivo de enlazar a los beneficiarios del 
programa con el sector formal de la economía y a la 
duplicación de la cantidad de titulares a un año de su 
implementación. A fines de 2022, el Ejecutivo nacio-
nal limitó la inscripción de nuevos beneficiarios y a 
fines de febrero de 2023 se presenta el programa Vol-
vé a Estudiar desde el supuesto de que quienes obtie-
nen niveles educativos más altos, pueden ampliar sus 
posibilidades de acceder a un empleo formal (Ledda, 
2023). Sin embargo, más allá de los cambios y críticas 

no se modificó la función territorializada de las OSC 
en la gestión del programa. 

•	 Terciarización y Desterritorialización 
(diciembre 2023 –2024)

Analizar un proceso en desarrollo ciertamente resulta 
complejo, pero intentaremos bosquejar algunas líneas 
que intenten graficar cómo se desarrolla el proceso de 
asignación de responsabilidades del Estado Nacional a 
las OSC en la actual coyuntura.

Un primer elemento que entendemos caracteriza el mo-
mento es la terciarización hacia OSC para la atención 
del hambre. El Ministerio de Capital Humano celebró 
convenios de colaboración con Cáritas, Aciera -Alianza 
de Iglesias Evangélicas de Argentina- y CONIN para 
la asistencia alimentaria y, en simultáneo, suspendió 
asistencia alimentaria a Comedores y Merenderos (me-
diante Programa Alimentar Comunidad) que dependían 
de OSC pero también aquellas netamente vecinales/
comunitarias donde vecinas- generalmente mujeres- se 
organizan colectivamente para dar una respuesta a la si-
tuación alimentaria del barrio. Así, las OSC no vincula-
das a las organizaciones conveniadas algunas cierran sus 
puertas, otras disminuyen sus servicios alimentarios o 
modifican el tipo de servicio (generalmente de comedor 
a merienda), y otras generan sus propios recursos aun-
que, claro, el presupuesto no logra recuperar las posibi-
lidades que la asistencia nacional otorgaba.

Un segundo elemento que podemos colocar en el aná-
lisis de la coyuntura es la ruptura de la institucionalidad 
con base territorial mediante tres procesos: 1) cierre de 
organismos con fuerte inserción territorial (Centros de 
Referencia (CDR) del Ministerio de Desarrollo Social de 
la Nación o el propio Ministerio de las Mujeres Géneros 
y diversidades); 2) desmantelamiento de políticas median-
te despidos de trabajadores y trabajadoras, reducción de 
presupuesto y suspensión de actividades (Secretaría de 
Integración Socio Urbana (SISU) ambos dependientes 
del Ministerio de Desarrollo Social de Nación (MDS) o 
la discontinuidad de varios programas de asistencia en te-
rritorio a mujeres y diversidades víctimas de violencia); 3) 
cambios en Potenciar Trabajo donde cesa la participación 
en la gestión por parte de las OSC puesto que se recon-
figura el programa en dos nuevas intervenciones como 
Volver al Trabajo y Acompañar que no contemplan la 
participación de las OSC en su gestión.
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Implicancias para el ejercicio 
profesional del trabajo social4

Reconocemos que las racionalidades de las políticas so-
ciales se constituyen en uno de los condicionamientos 
de la práctica profesional del Trabajo Social (Mallardi 
y Cimarosti, 2023; Guerra, 2015). Observamos que las 
lógicas de las políticas sociales en los últimos 40 años 
configuran una redefinición de la intervención del Es-
tado en la atención de la cuestión social donde las OSC 
son requeridas para la efectivización de las políticas 
como también para aquellas áreas en las que el Estado 
decide no intervenir y plantea implicancias en el trabajo 
cotidiano del profesional del trabajo social que se des-
empeñan en diversos campos sociocupacionales. Pro-
curaremos a continuación esbozar algunos elementos 
que argumentan la idea del condicionamiento que esta 
tendencia en la política social imprime en el cotidiano 
profesional en el territorio.

En primer término, señalar que la comunitarización 
muestra las responsabilidades asignadas por parte del 
Estado a las OSC, pero, al mismo tiempo, evidencia el 
crecimiento de la propia política asistencial. En este sen-
tido, la propia comunitarización argumenta a favor de la 
tesis de la asistencialización pues permite advertir que 
las tareas y responsabilidades de las OSC han crecido y 
se han complejizado a la luz de la expansión de la polí-
tica asistencial. 

También advertimos que la comunitarización permite 
observar el cambio de destinatario de la intervención 
estatal en el marco de la asistencialización de la política 
social: antes el sujeto trabajador destinatario de políticas 
universales de salud, educación y seguridad social, aho-
ra, desempleados, en condición de pobreza por ingresos 
(Merklen, 2005) y, a su vez, merecedores de la asistencia 
reforzando una mirada individual sobre las problemáti-
cas y la posibilidad de superarlas. 

Así, el cotidiano profesional está caracterizado por po-
líticas sociales destinadas a población indigente o po-
bre -en la medida que los soportes de contención no 
puedan responder- que procuran resolver necesidades 
específicas (alimentación, salud, vivienda) o distribuir 

ingresos monetarios de muy bajo monto que exigen 
una contraprestación donde el Estado asigna a las OSC 
protagonismo en la ejecución lo cual implica decisio-
nes respecto de criterios de acceso y permanencia en la 
asistencia. 

A su vez, la comunitarización implica que las OSC 
tendrán injerencia en los criterios de acceso que se es-
tablezcan o, dicho en otros términos, en los aspectos 
que definen la selección de los destinatarios o la asigna-
ción de prioridades, que permite seleccionar dentro de 
la población objetivo a los titulares finales. Si bien los 
programas tienen sus normativas que regulan el perfil 
de destinatarios, quienes participan de las OSC suelen 
agregan otros criterios propios (Trenta, 2017), en sin-
tonía con las estrategias y finalidades de la organización 
que pueden ´tensionar´ finalidades profesionales. A su 
vez, la finalidad profesional está tensionada cotidiana-
mente con otra tendencia de las políticas sociales que 
es la tecnologización, es decir, la presencia de la tecno-
logía como actor que define destinatarios de la política 
en función de la información almacenada e integrada en 
las bases de datos existentes. Así, además de atravesar 
un proceso de selección por parte de las OSC involu-
cradas en la política, también, se debe sortear la infor-
mación almacenada en una base de datos ante quien 
resulta imposible discutir o problematizar los criterios 
de selección. Fernández (2012) muestra en su investiga-
ción sobre la implementación del Programa “Argentina 
Trabaja” la participación de 7 bases de datos que los 
potenciales destinatarios debieron sortear para acceder 
a la prestación. 

Sin embargo, el cotidiano profesional también se en-
cuentra condicionado por criterios de selección que de-
finen las OSC aunque no estén vinculadas a la política 
social. Es decir, las OSC tienen sus finalidades e intere-
ses (religiosos, políticos, morales) y ellos son prioriza-
dos para la asistencia estableciendo muchas veces gran-
des distancias con las finalidades profesionales. 

En otro orden, las OSC en términos generales no tie-
nen como posibilidad modificar las contraprestacio-
nes definidas por la política, pero sí tienen la libertad 
de definir aspectos subsidiarios que se vinculan a las 

4. El presente texto empezó a escribirse en el marco de la Evaluación Académica FCH UNCPBA (octubre, 2024) con la idea de su uso posterior como 
material de cátedra de la asignatura Trabajo Social IV (Lic. Trabajo Social FCH UNCPBA) con la intención que estudiantes puedan advertir la tendencia en 
términos de trayectoria histórica para su observación en el cotidiano profesional.  En este sentido, el escrito busca sintetizar lecturas desde la perspectiva 
histórica de larga duración que nos disuada de caer en falsos ineditismos. Sin embargo, reconocemos la necesidad de profundizar y ampliar -probable-
mente en próximos escritos- las implicancias de la tendencia analizada para los procesos de intervención del trabajo social. De hecho, se constituye en 
un área de vacancia de la producción escrita, situación que conforma un desafío teniendo en cuenta la necesidad de fortalecer la calificación y formación 
del colectivo profesional.
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dinámicas y particularidades de cada OSC. Así puede 
establecer pautas y condiciones propias para sostener 
el acceso a la prestación, es decir, la contraprestación 
no se puede eludir pero adquiere un carácter flexible y 
hasta discrecional con lo cual se observan exigencias de 
diversa índole en el heterogéneo universo de las OSC: 
modificación de las cargas horarias semanales y premios 
a la productividad (Trenta, 2017), ´retenciones´ de una 
parte de la renta para el funcionamiento de organiza-
ción, sanciones o castigos ante la falta de cumplimiento 
de algún condicionamiento que hasta puede limitar el 
acceso al recurso lo cual también ´colisiona´ con ob-
jetivos de procesos de intervención profesional, sobre 
todo cuando esos recursos materiales colaboran en la 
reproducción de la vida. 

Asimismo, las OSC cuya asistencia no se vincula a po-
líticas sociales también define contraprestaciones sus-
tentadas en sus propios objetivos (religiosos, morales, 
políticos) y eso también establece en el territorio discre-
pancias respecto de los objetivos de procesos de inter-
vención profesional. 

Consideraciones finales

La asignación de responsabilidades a las OSC por parte 
del Estado en la gestión de las políticas sociales expone 
una concepción de la corresponsabilidad que legitima la 
participación de la Sociedad Civil en las políticas públi-
cas (Mallardi, Musso y González, 2014) como también 
el retraimiento del Estado de sus funciones y responsa-
bilidades. 

La estrategia de la comunitarización, bajo el discurso de 
la participación activa, la defensa de la ciudadanía y la 
crítica al autoritarismo, oculta el protagonismo y la fun-
cionalidad de las OSC promoviendo la desvinculación 
e invisibilización del Estado de las responsabilidades y 
obligaciones que debe cumplir en la atención de la cues-
tión social. 

En este escenario debemos reconocer la influencia de 
los organismos internacionales de asistencia técnica y 
económica. El BM, BID y PNUD han recomendado 
explícitamente la incorporación de la sociedad civil en 
la implementación y gestión de la política social, aun-
que menos en diseño y evaluación. Estos lineamientos 
emergen a partir de la crítica al estado interventor con 
el argumento que no promovía la autonomía contribu-
yendo a la pasividad de los destinatarios de la política 
social, por ello, la participación ciudadana se torna una 
estrategia para superar la aparente inercia de los recep-
tores de la asistencia social. 

Se construye una feroz crítica a los derechos sociales co-
locando centralidad a la idea de deberes y responsabili-
dades de otros actores del cuidado (familia, sociedad ci-
vil y mercado) en detrimento de la estatal. El énfasis en 
el sujeto activo contribuye a la individualización refor-
zando la idea de la pobreza como problema individual 
y, por tanto, soluciones que también están al alcance de 
cada ciudadano y ciudadana vedando el reconocimien-
to de las determinaciones estructurales. Así, individuo 
y comunidad deben ponerse en acción para afrontar la 
supervivencia cargando con responsabilidades y prác-
ticas propias del estado. El énfasis en la determinación 
individual de los problemas sociales fue necesario para 
que el estado pueda montarse -aún más- sobre la familia 
y comunidad para responder a las demandas a un menor 
costo fiscal y político.

En este escenario, la práctica cotidiana profesional debe 
superar la inmediatez y pragmatismo para construir 
una práctica reflexiva que implica conocer la realidad 
(reconocer las determinaciones objetivas y subjetivas). 
La calificación y formación profesional se constituye en 
una estrategia para materializar una práctica profesional 
problematizadora de las determinaciones que evite lec-
turas fragmentadas de la realidad. Profundizar la inves-
tigación y el conocimiento de la realidad permite criticar 
lo aparente y develar los condicionamientos que tensio-
nan los procesos de intervención del trabajo social.
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